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ESPAÑA va a negociar su 
ingrso en el Mercado Común 
"NUESTRA VINCULACIÓN AL M E R C A D O COMÚN ES UN 
PROBLEMA GLOBAL Y AFECTA A TODA LA ECONOMÍA" 
DECLARACIONES DE DON A L B E R T O ULLASTRES 

A LOS PERIODISTAS 
"La vinculación de España al Mercado Común es un problema global que afecta 

a toda nuestra economía, requiere una solución de tipo preferencial: sistema de rebajas 
aduaneras, y, sobre iodo, la armonización de las políticas agrícolas española y comu­
nitaria", declaró ayer don Alberto Ullastres, embajador de España ante la Comunidad 
Económica Europea, a un grupo de periodistas a quienes reunió en el palacio de San­
ta Cruz. 

El señor Ullastres hizo histo­
ria de la relación entre España 
y la C . E . E . Recordó cómo en 
1958 la entrada en vigor del Tra­
tado de Roma coincidió con cua­
tro consecuencias fundamentales 
para la economía española: es­
tabilización, liberalización, mul¬ 
teralización e integración. A par­
tir de entonces hay intentos de 
terceros países por acercarse a 
la Comunidad. En febrero de 
1962, el m i n i s t r o español de 
Apuntos Exteriores, en carta a 
la C . E . E . , expresa cómo, los in ­
tereses españoles son entrar en 
la C. E. E„ pasando por una fase 
previa de asociación. Era un pri­
mer planteamiento. Durante este 
período nos vamos acercando en 
costos y salarios a los de la Co­
munidad. El 14 de febrero de 
1964 el embajador Núñez Igle­
sias presenta una nueva carta 
al presidente del Consejo, en la 
que se renueva la petición de 
negociaciones. El Consejo orde­
n a a la Comisión ejecutiva que 
estudie los problemas que la Co­
munidad plantea a España y sus 
posibles soluciones. A través de 
diversos estudios conjuntos, Es­
paña demostró que la C . E . E . 
afectaba, a corto, medio y larga 
plazo, globalmente a España, y 
no a algunos sectores determi­
nados solamente. En diciembre 
de 1964, España presenta un me­
morándum, en el que colabora­
ron todos los Organismos inte­
resados. El 10 de febrero de 1965, 
la Comisión pide datos comple­
mentarios. En mayo y a finales 
de junio se contesta al cuestio­
nario que había sido presentado 
por la Comisión. En estas f e ­
chas se produce la crisis de la 
Comunidad a propósito de la fi­
nanciación de la política agrí­
cola. Resuelta la crisis en febre¬ 
ro de 1966, España continúa sus 
gestiones y contactos con los  
países miembros 

INFORME, EN DICIEMBRE 

Para España es importante la  
reunión del Consejo de minis­
tros de 13 de julio, en el que éste 
pide a la Comisión que le eleve 
u n informe dando cuenta del 
estado de las conversaciones ex­
ploratorias con España, añadien­
do el carácter de urgente a este 
informe. La Comisión presenta­
rá dicho informe al Consejo a 
mediados del presente mes. A n ­
tes de Navidad, el Consejo ten­
drá el informe, las conclusiones 
y sugerencias pedidas. 

Entretanto, España se va pre­
parando; en el interior multipli­
ca las reuniones con los sectores 
interesados, con los grupos es­
pecializados, etc. 

Hemos insistido—manifestó el 
señor Ullastres—en que el pro­

blema tenia un carácter global 
y que la solución a buscar había 
de ser de tipo preferencial. Es. 
interesante un sistema de reba­
jas aduaneras, pero lo aduane­
ro t iene cada vez menos impor­
tancia. Otros temores más im¬ 
portantes deben ser sentidos, 
particularmente en el sector 
agrícola, en donde lo arancela­
rio no tiene ningún peso; éstos 
son las medidas protectoras, pre­
cios de umbral, tasas, "preleve¬ 
ment", etc. Más que el desar­
me arancelario, es este tipo de 
desarme el que realmente nos 
interesa. Pretendemos una ar­
monización de las políticas agrí­
colas, armonización de los re­
glamentos de la C . E . E . y de 
España. Otro tema importante 
del que hay que hablar es el de 
los trabajadores españoles en los 
"Seis", que sufren una discri­
minación respecto de los traba­
jadores comunitarios. 

MOMENTO IDÓNEO 

El momento para la negocia­
ción es idóneo—dijo el embaja­
dor Ullastres—, tanto por razo­
nes internas como externas. La 
C. E. E. es un Club cerrado y" 
hemos de pretender, sobre todo, 
n o sentirnos desvinculados de 
Europa. Por otra parte, la inte­
gración europea h a desencade­
nado u n movimiento integrador 
en todo el mundo. Esto supone -
una cierta discriminación res­
pecto a zonas con las que tradi¬ 
cionalmente comerciábamos. Es­
tos movimientos h a n perturbado 
nuestras corrientes comerciales 
tradicionales. 

Una razón de peso—explicó el 
señor Ullastres—es el desequi-

ESPAÑA ANTE EL MERCADO COMMUN 

librio de nuestra balanza comer­
cial. Este desequilibrio se da en 
mayor proporción respecto de los 
"Seis" que respecto de otros paí­
ses. El señor Ullastres mostró las 
siguientes cifras, pertenecientes 
al período enero-septiembre del 
presente año: 

Importaciones de la C. E. E. 
(en millones de dólares): 1.059. 
Tanto por ciento de aumento 

- con relación al período enero-
septiembre de 1965: 32,80, 

Importaciones del resto del 
mundo: 1.661. Tanto por ciento 
de aumento: 17,90. 

Exportaciones a la C . E , E . : 
283. Tanto por ciento de au­
mento sobre el período antes ci­
tado: 24,40. 

Exportaciones al r e s t o del 
mundo: 579. Tanto por ciento: 
47,90. 

Déficit comercial con la 
C . E . E . : 776. Tanto por ciento: 
36,90. 

Déficit comercial con el resto 
del mundo: 1.082. Tanto por 
ciento de aumento: 7,30. 

El señor Ullastres insistió f i ­
nalmente e n , q u e nuestra posi­
ción es la única que se puede 
seguir. "Las negociaciones—dijo 
finalmente—van a tratar sobre 
los problemas de fondo de nues­
tra vinculación; cuando éstos es-
ten resueltos se podrán plantear 
los problemas de forma o de de­
nominación de la fórmula aso­
ciativa. El trasfondo de nues­
tra relación con el Mercado Co­
mún es el desarrollo. Desarrollo 
e integración son dos conceptos 
que van ínt imamente ligados. 
Pero lo verdaderamente impor­
tante, en los momentos actuales, 
es que vamos a empezar a ne ­
gociar."—Cifra. 

Lo auténticamente importan­
te para España es que va a em­
pezar a negociar con la C . E . E . 
El momento histórico no puede 
ser m á s oportuno. En el inte­
rior, la mentalidad española se 
encuentra expectante ante el fe­
nómeno del Mercado Común, que 
quizá psicológicamente represen­
ta mucho más que una simple 
vinculación económica. El tér­
mino de este largo viaje hacia el 
Mercado Común sería para una 
gran parte de españoles un ali¬ 
vio y una esperanza colmada. El 
término de un viaje que en este, 
caso —apertura de negociacio­
nes—sería el comienzo del ver­
dadero viaje. 

En el plano exterior, el mun¬ 
do debe tener conciencia de que 
España es históricamente eu­
ropea y de que el camino con­
creto está abierto. Nuestra si­
tuación económica deficitaria es 
coyuntural, transitoria. España 
sigue necesitando del inversor 
extranjero y de los Organismos 
crediticios internacionales. En 
este sentido, tales inversores de ­
ben estar convencidos del pre­
sente económico español y de las 
buenas perspectivas futuras. Sin 
embargo, y aceptando la frase 
de u n diplomático español, "nos 
apresuraremos a negociar, pero 
no nos apresuraremos a com­
prometemos, y una vez compro­
metidos, no forzaremos ni apre­
suraremos la ejecución". 

Esto significa que el paso i m ­
portante es el probable comien­
zo próximo de las negociacio­
nes . Pero que, una vez iniciadas, 
no apresuraremos el paso con 
improvisaciones. España no 
aceptará cualquier tipo do con­
diciones. 

¿POR QUE EL MERCADO 
COMÚN? 

¿Por qué el Mercado Común? 
Dado que el movimiento eco¬ 

nómico integrador es un fenó¬ 
meno mundial y necesario, ¿por 
qué España no concibe otro tipo 

de vinculación si no es con la 
C.E.E.? ¿Por qué no la E . F . T . A . 

o el A . L . A . L . C ? Las perspec­
tivas de la E . F . T . A . (zona eu­
ropea de libre cambio) no pa-

recen demasiado optimista, má­
xime cuando se h a iniciado un 
proceso de acercamiento de di­
cha Organización al Mercado 
Común. Por otra parte, en ella 
hay países—Inglaterra, actual­
mente Dinamarca un m a ­
nifiesto interés por la C . E . E . 
La integración al Mercado Co­
mún de cualquiera de estos paí­
ses supondría la desintegración 
de la E . F . T . A . En tal sentido, 
España no ve interés en una Or­
ganización con tales perspecti­
vas y que, además, no perturba 
para nada el panorama econó¬ 
mico español. 

Respecto del A . L . A . L . C . 
(embrión de Mercado Común 
sudamericano), en los medios 
competentes españoles se h a m a ­
nifestado recientemente que la 
integración española a la C . E . E . 
no supondría cerrar las puertas 
a una posible vinculación con el 
A . L . A . L . C . 

RAZÓN DE LA COMPETENCIA 

España tiene prisa por vincu­
larse al Mercado Común Europeo 
por una simple razón: "la com­
petencia". Hay actualmente una 
ola de países interesados en la 
C . E . E . España debe ganar esta 
carrera del integracionismo. La 
entrada de Inglaterra en el seno 
de l a Comunidad provocaría 
(debido al derecho de veto que 
tienen los países miembros) una 
situación delicada para España, 
al no ser las relaciones anglo-
españolas todo lo bollantes que 
sería de desear. España tiene 
que negociar antes que los otros. 
Por otro lado, están los países 
norteafricanos, competitivos de 
España en determinados produc­
tos agrícolas. 

Ciertos cambios políticos acae­
cidos en los países de la C . E . E . 
nos favorecen, pero ello puede 
ser una situación transito! que 
es preciso aprovechar. Sin em¬ 
bargo, en los medios oficiales se 
h a insistido desde el primer, m o ­
mento en que la negociación ha­
bría de plantearse en un plano 
puramente económico, y esto pa­
rece haber sido comprendido por 
el Consejo de ministros de la 
C . E . E : — C i f r a : J . A . Gabriel 
y Galán. 
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